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Las Naciones Unidas, el ente internacional más importante a ni-
vel planetario, a través de la Organización para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO), decretaron al 2015 como “El Año Inter-
nacional de los Suelos” y al 5 de diciembre como el “Día Interna-
cional de los Suelos”. Esto significa básicamente que 193 países 
se pusieron de acuerdo en prestarle atención al Suelo. ¿Por qué?

La función más ampliamente conocida de los suelos es la de ser 
la base de la producción de alimentos. Los productores saben 
muy bien que el Suelo es el medio en el cual las plantas se de-
sarrollan. Por lo tanto su fuente de ingresos. Sin embargo, hay 
algunas funciones no tan evidentes pero de similar impacto a 
nivel global que pueden verse resumidas en la figura 1.

Es claro que en la medida que los humanos nos concentramos 
cada vez más en las ciudades, siendo un histórico y grave pro-
blema de nuestro país, tendemos a desnaturalizarnos y perder 
contacto frecuente y directo con el suelo. Quizás por ello gran 
parte de la población no se sensibiliza con algunas funciones 
muy trascendentes del suelo como el mantenimiento de la bio-
diversidad o la seguridad alimentaria. O quizás por el hecho de 
que a diferencia del agua que la bebemos o del aire que lo in-
corporamos directamente a nuestros pulmones, al suelo no lo 
“sentimos” como algo tan trascendente, total allí está, por todos 
lados y en cantidad, y siempre estará (dicen).

Pero el cambio climático lo sentimos todos y fuerte. Y por ello 
tiene tanta trascendencia y publicidad a nivel mundial y se han 
acordado acciones internacionales conjuntas para intentar miti-
garlo. Sin embargo, lo que no tiene mega eventos internacionales 
es el Suelo pese a que se encuentra necesariamente en el camino 
de los desafíos globales de atenuación del cambio climático, de 
la adaptación a este cambio y de la seguridad alimentaria. 

Un ejemplo. Un número a recordar, el 4 por mil. La materia or-
gánica del suelo contribuye positivamente a atenuar el cambio 
climático por su enorme stock de carbono y por su rol principal 
en la fertilidad del suelo. Las emisiones de gas de efecto inverna-
dero provenientes de la utilización del carbono fósil representan 
8,9 Gt de Carbono (Gt = Gigatoneladas = 109 toneladas de C) 
(Figura 2). El stock de carbono de los suelos del planeta hasta 1 
m de profundidad es de 2400 Gt de C. Por lo que las emisiones 
son el 4‰ (8,9/2400) respecto a lo que hay en el suelo. Por otro 
lado, el balance global de gases de efecto invernadero emitidos 
a la atmósfera es de 4,3 Gt y el stock de C de los suelos a 30 cm 
de profundidad es de 800 Gt: 4,3/800 = 5‰. Dos maneras de 
cálculo que llevan a similar estimación: un aumento del ≈ 4‰ 
de los stocks de C de los suelos del planeta tendría un impacto 
mayor sobre el efecto invernadero y por lo tanto sobre el cam-
bio climático (Figura 2). ¿El aumento del 4 por mil de C en los 
suelos es posible? El stock medio de C de los suelos cultivados 
en Francia, por ejemplo, es 50 tC/ha (GIS Sol, 2013). Así, un 
aumento del 4 ‰ por año corresponde a tener que incrementar 
0,2 t C/ha/año (densidad aparente de 1,3 g/cm3). La buena no-
ticia es que hay muchas prácticas de manejo y cambios de uso 
de la tierra que pueden generar esta ganancia neta de carbono 
(Pellerin et al. 2013; Arrouays et al. 2002).

Desafíos en el Mundo. Formación de la 
Alianza Mundial por el suelo. Los 5 pilares 
de acción.

No sólo es importante tomar conciencia del impacto que tiene 
el suelo en nuestras vidas sino también llevar a cabo acciones 
concretas y coordinadas en todo el mundo. Con este fin la FAO 

en 2011, creó la Alianza Mundial por el Suelo (Global Soil Part-
nership). El mantenimiento de suelos saludables y fértiles para 
la alimentación de una creciente población mundial y para res-
ponder a sus necesidades en términos de biomasa (energía), fi-
bra, forraje y otros productos, solo será posible a través de una 
alianza fuerte.

Las reuniones entre científicos, decisores, agricultores, educa-
dores alrededor de este tema ya empezaron a rodar. 

Según FAO, los problemas más graves en relación a los suelos 
del mundo son los siguientes:

-Degradación de suelos.

-Vacío importante en la Gobernanza del suelo (leyes y regla-
mentaciones)

-El suelo es considerado como un elemento input-output.

-La Inversión en suelos es muy baja.

-La Información de suelos a nivel mundial, regional y a veces 
nacional, es obsoleta y no adecuada para tomar decisiones.

-Des-institucionalización de instituciones de suelos.

-Baja atracción de estudiantes hacia el suelo.

-Baja promoción del recurso suelo y sus servicios ambientales.

Para atacar el problema se concibieron 7 Alianzas Regionales 
por el Suelo (figura 3) y 5 pilares de acción.

Pilar 1: Promoción del manejo sostenible del recurso suelo y 
mejoramiento de la gobernanza para la protección del suelo y su 
productividad sostenible.
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Figura 1.
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Pilar 2: Fomento de la inversión, cooperación técnica, desarro-
llo de políticas, educación, concientización y extensión sobre el 
recurso suelo.

Pilar 3: Promoción del desarrollo e investigación aplicada con 
enfoque en las brechas y prioridades identificadas, y en sinergia 
con acciones productivas, ambientales y de desarrollo social re-
lacionadas.

Pilar 4: Mejoramiento de la calidad y cantidad de los datos e 
información de suelos: recolección de datos, análisis, validación, 
reporte, monitoreo e integración de datos con otras disciplinas.

Pilar 5: Armonización y establecimiento de guías voluntarias 
sobre métodos, mediciones e indicadores para fortalecer el ma-
nejo y protección del recurso suelo.

Desafíos en América del Sur. La Alianza 
Latinoamericana por el Suelo.

La Alianza Latinoamericana por el Suelo se creó en Mar del Pla-
ta, Argentina, en abril del 2012 en el marco del Congreso Lati-
noamericano de Suelos organizado por la Asociación Argentina 
de la Ciencia del Suelo. De las reuniones donde asistieron repre-
sentantes de todos los países de Latinoamérica surgió un diag-
nóstico de los principales problemas de los Suelos de nuestra 
región (FAO, 2015):

* Degradación, en particular la erosión

El 14% de los suelos con vulnerabilidad a la degradación del 
mundo se encuentran en esta región

Entre todos los factores que contribuyen a la degradación, se 
identificó a la erosión como prioritario para ser atendido en la 
región, por cualquiera de sus causas.

* Debilidad de los marcos legales

Los países de la región no cuentan con suficientes leyes para la 
protección y uso sostenible del suelo, y muchos de los marcos 
legales existentes son escasamente aplicados, debido a deficien-

cias institucionales y políticas.

* Debilidad institucional y política/Recursos humanos 
especializados

La debilidad legal, institucional y política para la protección de 
los suelos tiene varias causas, dependiendo de cada país. Una de 
ellas es contar con pocos profesionales especialistas en suelos, 
tanto en la esfera pública como en la privada y en las ciencias/
academia.

* Concientización

Entre los países de la región hay consenso en cuanto a la nece-
sidad de promover la sensibilización sobre la importancia del 
suelo en la sociedad, tomar conciencia de que es un recurso no 
renovable, escaso (especialmente, los adecuados para la produc-
ción agrícola) y de vital importancia, como el agua.

* Existencia y disponibilidad de información

En América del Sur, la información acerca de características y 
factores que afectan los suelos es escasa y desigual entre países, 
no es de fácil acceso, y se encuentra atomizada entre institucio-
nes públicas y privadas (muchas veces no accesible). 

Otro problema es que la información disponible en su escala 
actual (muy general), suele ser de poca utilidad para establecer 
planes concretos de desarrollo

* Desarrollo de capacidades técnicas (extensión – 
transferencia de tecnologías)

El rol de las agencias de extensión técnica fue muy fuerte en la 
región, especialmente mientras estuvo a cargo de las universida-
des y de instituciones nacionales. Esta capacidad se ha perdido 

Medio terrestre Deforestación Uso de carbón fósil Medio oceánico

Figura 2.

Figura 3.

Las emisiones y captaciones de Carbono anuales a nivel global en Gt 
C/año. Valores medios 2003-2012. Le Quéré et al., 2013. Global 
carbon budget 2013. Earth Syst. Sci. Data Discuss., 6, 689–760, 
doi:10.5194/essdd-6-689-2013

Alianzas Regionales por el Suelo que forman parte de la Alianza Mundial por el Suelo (FAO).
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prácticamente por completo, y se considera urgente recuperarla 
para apoyar la transferencia tecnológica y de información que 
se genera hacia los productores y usuarios directos de la tierra.

* Homogenización de información, procedimientos de 
análisis y monitoreo

Tanto la información sobre suelos como los procedimientos de 
medición en campo, muestreo y análisis de muestras varían en-
tre países, y aún dentro de cada país, pues los laboratorios de 
análisis de suelos siguen sus propias metodologías. Esto hace 
que sea necesario realizar el esfuerzo por homogenizar ciertos 
criterios o metodologías de análisis, a fin de que los estudios de 
brinden resultados comparables entre sí.

Estado de situación y desafíos en nuestro 
país.

Nuestro país tiene una superficie importante respecto de mu-
chos otros (275 millones de ha continentales), por ello podemos 
encontrar una gran diversidad de Suelos, producto de la gran 
variabilidad de los factores que los forman (clima, roca madre, 
vegetación, relieve y organismos). Sin embargo, los suelos en-
tisoles y aridisoles son casi el 50% del territorio. Estos dos ór-
denes de suelos tienen poca evolución y son clásicos de zonas 
áridas y semiáridas. Por ello no es llamativo que en Argentina 
se estime que la desertificación avance a razón de 650.000 ha/
año según (Proyecto LADA/FAO de Argentina, 2011) acompa-
ñándose con erosión eólica, siendo un grave problema. La salini-
dad por causas genéticas es también muy importante llegando a 
casi 13 millones de ha (tanto en zonas áridas como húmedas). La 
expansión agrícola en estas zonas ha hecho disminuir las áreas 
bajo bosques en un 18,4% y la de pastizales/pasturas en un 6,8 
% (Pascale et al., 2015).

En cuanto a las zonas húmedas y subhúmedas, naturalmente 
más aptas para agricultura de secano, el suelo ha sufrido una 
pérdida importante de carbono de entre 36-53 % respecto de 
zonas prístinas, la relación entre la aplicación y extracción de 
nutrientes lejos está de superar la unidad (1993-2011), agraván-
dose particularmente en los últimos años y la erosión hídrica 
no está totalmente controlada pese a haber sido parcialmente 
controlada por la gran superficie bajo siembra directa.

Entre los miembros de la Alianza Latinoamericana por los Sue-
los, hubo acuerdo en que la región no parece tener problemas 
tan diferentes entre sus países, tanto en lo que se refiere al es-
tado de los suelos (alto porcentaje de degradación) como a los 
problemas legales, políticos, institucionales o en la concientiza-
ción de la ciudadanía en general. Argentina fue un país pionero 
en varios aspectos tratados, como en la cartografía de sus suelos 
(Plan Mapa de Suelos INTA) pero hoy es débil en muchos planes 
de acción y coordinación. La falta de una ley de Suelos a nivel 
país es un claro ejemplo de ello.

Es imperativo sumarse a esta acción conjunta que no tiene más 
que consecuencias positivas para todos.
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